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 La Agenda 2030 es el resultado de uno de los procesos de consulta y negociación más amplios y participativos de la historia de las Naciones Unidas y representa el consenso multilateral entre gobiernos y actores diversos, como la sociedad civil, el sector privado y el sector académico.
 Entre sus antecedentes más inmediatos se pueden mencionar los Objetivos de Desarrollo del Milenio (2000-2015), la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Desarrollo Sostenible, celebrada en Río de Janeiro en 2012, y la Comisión Mundial sobre Medio Ambiente y Desarrollo de 1987, que utilizó por primera vez la expresión  desarrollo sostenible , entre otros. Ámbitos, todos ellos, donde la Argentina participó activamente y mancomunadamente con otros países con intereses compartidos.
Durante el proceso de negociación de la Agenda 2030, la Argentina defendió la necesidad de dar un tratamiento equilibrado a las tres dimensiones del desarrollo sostenible (social, económico y ambiental) y de aplicar una perspectiva de género y de derechos humanos de forma transversal.
La Agenda 2030 persigue objetivos diversos y sensibles para el mejoramiento de las condiciones de vida de todos los habitantes. Desde el fin del hambre, hasta la eliminación de la pobreza, pasando por cuestiones del ambiente y de los océanos, la justicia, los derechos de género y la mejora de la educación, sólo por mencionar algunos.
Esta Agenda consiste en un plan de acción en favor de las personas, el planeta y la prosperidad. También tiene por objeto fortalecer la paz universal dentro de un concepto más amplio de la libertad, y reconoce que la erradicación de la pobreza en todas sus formas y dimensiones, incluida la pobreza extrema, que es el mayor desafío que enfrenta el mundo. Su erradicación constituye un requisito indispensable para el desarrollo sostenible. 
Para lograr el éxito en la aplicación de la Agenda 2030 es necesario asegurar la participación activa de los distintos niveles de gobierno y de los actores relevantes de la sociedad civil organizada y el sector empresarial. La incorporación de las perspectivas de los múltiples interesados, con sus miradas, opiniones e intereses, permitirán construir una visión compartida que se traduzca en alianzas estratégicas para el logro de los Objetivos.
 Siendo la Argentina un país federal, es fundamental trabajar con las Provincias. A nivel federal, el Consejo Nacional de Coordinación de Políticas Sociales (CNCPS) lleva adelante convenios con gobiernos provinciales y municipales a los efectos de lograr una articulación efectiva en la implementación de la Agenda 2030 en todo el territorio nacional.
En julio de 2022 la Argentina presentó su Tercer Informe Nacional Voluntario ante el Foro Político de Alto Nivel sobre Desarrollo Sostenible en el cual da cuenta de su implementación de la Agenda 2030.
Junto con otros países de la región, como Uruguay, México y Colombia, la Argentina se encuentra a la vanguardia en la presentación de informes nacionales voluntarios en el ámbito de las Naciones Unidas.
La Argentina también realiza informes nacionales de seguimiento de los progresos alcanzados en el logro de los Objetivos de Desarrollo Sostenible, los que incluyen no sólo al gobierno nacional, sino también a las provincias y municipios. En 2018 se elaboró y presentó el primer informe nacional de seguimiento, cuya última versión data de diciembre de 2021.
Si hacemos un balance de la aplicación de la Agenda 2030, es evidente que la denominada  triple crisis originada por la pandemia del COVID- 19, el cambio climático y el endeudamiento externo ha significado un gran desafío y hace necesario, en esta instancia, pensar e instrumentar herramientas para revertir la situación actual. No hay otra opción para reducir la pobreza y las desigualdades, y abordar el cambio climático. La expresión "No dejar a nadie atrás", consagrada en la Agenda 2030, debe ser entendida más que nunca como un acto de justicia y no de solidaridad.
La pandemia del COVID-19 aceleró las desigualdades entre los Estados y con ello, sus debilidades internas. Los países en desarrollo han ampliado y amplían, día tras día, sus diferencias respecto de los países emergentes y la brecha significa, sencillamente, más personas con menos posibilidades.
Una gran parte de los países de ingresos medios y bajos presenta economías altamente endeudas y debilitadas frente a las grandes estructuras financieras. Ello quiere decir que los mecanismos financieros vigentes no han sabido alcanzar los resultados trazados al momento de su conformación. El flujo financiero por sí mismo no alcanza. Se requiere de una transferencia tecnológica sólida y robusta que permita un desarrollo sostenible, mantenido en el tiempo y que incluya a todos.
La revisión de la arquitectura financiera internacional, la necesidad de incrementar la cooperación sur-sur y, más aún, la norte-sur, la acción mancomunada en torno a mejorar los niveles de educación y de calidad de vida de las personas, el cambio climático, el respeto a la Carta de las Naciones Unidas, el reconcomiendo de los derechos humanos y la implementación de la Agenda 2030 son propósitos que siempre contarán con el apoyo de la Argentina.
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